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Carta de la directora 

La conquista de los derechos es un proceso complejo, incluso en el seno de una sociedad 
que se identifica con los retos de las transformaciones revolucionarias. En palabras del 
intelectual mexicano Fernando Buen Abab: «Es tarea de la semiótica emancipadora, 
luchar en cualquier frente de disputa simbólica para descubrir, explicar, combatir, toda 
forma de esclavitud» [Carta de la verdad, octubre 10, 2020; www.cubaperiodistas.cu]. 
Por consiguiente, la interpretación de los principios de igualdad y equidad social desde 
una semiótica emancipadora, exige un trabajo riguroso y sostenido de diálogo, 
educación y comunicación, relacionado con el desarrollo del conocimiento científico y su 
introducción en las prácticas sociales transformadoras, en la construcción de consensos 
y su influencia sobre las decisiones políticas que se toman en los contextos histórico-
concretos de un proceso revolucionario.  

La nueva Constitución de la República brinda protección a los derechos de todas las 
personas y proscribe la discriminación por sexo, género, orientación sexual e identidad 
de género. También contempla algunos mecanismos de garantía para el ejercicio de 
derechos, como el Artículo 61, para tramitar quejas y peticiones a las autoridades y que 
estas sean respondidas, y el Artículo 99 sobre la prerrogativa de reclamar por vía judicial 
ante cualquier vulneración de derechos, proveniente de instituciones del Estado, del 
gobierno, de instituciones no gubernamentales o personas naturales. Una intensa 
agenda legislativa ocupa a la Asamblea Nacional para desarrollar en leyes los contenidos 
constitucionales.  

Somos conscientes de que las leyes por sí solas no garantizan los derechos refrendados 
en el texto constitucional, pues también se requiere de un cambio cultural paulatino. En 
ese sentido, la estrategia educacional y comunicacional que de manera permanente 
desarrolla el Centro Nacional de Educación Sexual (CENESEX), ha impactado 
favorablemente en la sociedad cubana, mediante el diálogo científico y político sobre 
temas permeados de prejuicios arcaicos que responden a lógicas de dominación 
capitalistas y neocoloniales fuertemente arraigadas. Mediante la formación de recursos 
humanos, el trabajo comunitario, la investigación científica, la comunicación social y los 
servicios científicos asistenciales, el CENESEX está brindando sus modestos aportes al 
fortalecimiento de la experiencia socialista cubana. 


